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E
n lasúltimas semanas sehanprodu-
cidodoshechos sobre losqueconvie-
ne reflexionar pues reafirman la di-
fícil relación entre la economía y la
ética. Primero fueron las polémicas
declaraciones de un corredor finan-

cieroa la cadenabritánicaBBC,que llamaron la aten-
ción tanto por su carencia absoluta de valoresmo-
rales como por su gran sinceridad y acertado diag-
nóstico de la actual situación económico-financie-
ra, augurandoun final dramático para la Eurozona.
Posteriormente surgió el escándalo de lasmultimi-
llonarias indemnizaciones/pensiones que se asig-
naronexaltos cargos devarias cajas de ahorroyque,
debido a sumala gestión, han tenido que ser reflo-
tadasmediante la inyecciónde fondospúblicospro-
cedentes de los impuestos odel endeudamientodel
Estado.
Es inevitable preguntarse por la legitimidad de-

mocráticadepolíticos al serviciode laélite financie-
ramundial, que al parecer es quien controla el po-
der a escala global, así comopor la licitudmoral de
conseguir beneficios económicos a costa de empo-
brecer a losdemás, ya seanpaíses, empresasoparti-
culares. Tales beneficios no serían resultado de un
trabajo productivo sino especulativo,modificando
artificialmente el valor de las cosas, ya sea a la baja
en un contexto de crisis económica o al alza en pe-
riodos de crecimiento.
Todo inversor sueñaconcomprarbaratoyvender

caro, aunqueparaellohace fal-
ta llegar a un acuerdo, el pre-
cio. Este se alcanza fácilmen-
te si el activo tiene potencial
degenerarvalor añadidoposi-
bilitando la obtención de be-
neficios, operación no siem-
pre exenta de riesgos. Según
MaxWeber, labúsquedaracio-
nal de beneficios económicos
tieneunafundamentaciónéti-
ca. Paraeste filósofoy sociólo-
go alemán, la reforma protes-
tantegeneróunmarcoconcep-
tualque justificabaelenrique-
cimiento, pero solo como re-
sultadodel esfuerzo, trabajopersonal digno, ahorro
yunavidamodesta.
Sin embargo, en la actualidad el dinero ha de-

jado de ser unmedio para vivir para convertirse en
un fin en símismo, atropellando principios y valo-
resyabocandoaunaeconomíaysociedaddeconsu-
mo. ParaMarcuse, la publicidad, losmedios de co-
municaciónyelpropio sistema industrialhancrea-
do falsasnecesidadesdeconsumo,dandopasoauna
nuevaculturaquedevalúa las concienciasyamena-
za la identidad individual y social.
Laburbuja inmobiliaria y la globalizacióndel sis-

tema financiero internacional condujeronen2007
a la internacionalización de la crisis de las hipo-
tecas ‘subprime’ que, lejos de corregirse, ha desen-
cadenado la actual crisis económico-financiera. La
dinámica internadeesteprocesohademostradoque
la autorregulaciónde losmercados, proclamadapor
el liberalismoeconómico,es imperfectayque laeco-
nomía no debe imponerse inexorablemente sobre
la base del libremercado.A pesar de que haya fun-

cionado así durante una época histórica, la secuen-
cia de acontecimientos de los últimos cinco años
lo pone en entredicho y justifica la necesidad, en
aras del bien común, de controlar y de imponer lí-
mites al libremercadoporpartede losEstados.Es lo
que se está haciendo en la actualidad, pero de una
manera un tanto improvisada y descoordinada.
Eneconomía, al igual que en la política, los obje-

tivos se consiguen independientemente de la éti-
ca como formulóMaquiavelo cinco siglos atrás. Sin
embargo, esto conduce al abuso del poder y al des-
contento social que históricamente ha desencade-
nado revoluciones y en la actualidadmovimientos
sociales que se alzan contra el orden económico y
políticomundial. La pregunta es si la acción eco-
nómica, realizadaporpersonas, debeajustarse apa-
troneséticosyperseguirelbiencomúnenjustoequi-
librio con los beneficios personales o, por el contra-
rio, su único objetivo debe ser lamáxima satisfac-
ción de los propios intereses, incluso a costa de los
demás, actuando sin elmenor escrúpulo. La crítica
ética a la economía tiene su base enTomásMoro al
preguntarseensu ‘Utopía’ cuáldebeserelordeneco-
nómico justo.Aunacostadeparecerheterodoxo, la
economía debe centrarse en el ser humanoyno en
los beneficios.
Pero la lógica de los intereses económicos pa-

rece haber triunfado sobre las virtudes éticas. Una
vez liberada de sus atadurasmorales, la economía
puede alcanzar elmáximobeneficio guiándosepor

suspropiosprincipiosy leyes.
La repercusión social de esto
esque los ciudadanos sepreo-
cupan de sus propios asuntos
endetrimentodelbiencomún
de la sociedad en que viven.
Olvidan que algo consustan-
cial a la personahumana es la
búsqueda del bien superior
comometa, locual implicauna
acciónética,unavirtudmoral.
La sociedad civil debe exigir
responsabilidad ante lopúbli-
co (sobre todo a los dirigentes
políticos), respeto al bien co-
mún, volver a un ethos social

de autoexigencia en todo lo que hacemos y vincu-
lar nuestra individualidad a la de los otros en com-
promisos colectivos.
Parece inevitable una nueva formulación ética

en la acciónsocial ypolíticaque, asumidapor todos,
genere cambios económicos. Esdecir, la razónética
debe estar por encima de la razón económica aún a
costa de sacrificar la eficienciamacroeconómica y
nodarplena satisfacciónal principio económicode
maximizar losbeneficios.Esosuponecrearunanue-
va culturayvalores. La evidenciahistórica reciente
de la crisis económico-financiera esdeterminantea
este respecto. El pleno desarrollo humano vendrá
cuando la economía se oriente hacia el bien social,
lo cual se configura en unnuevo valor, una nueva
virtudque engrandece la conducta de las personas.
Esto contribuiría aunmayorprogreso social y al de-
sarrollomoral del ser humano, lograndomayores
cotasde felicidadybienestaren la sociedad.A lome-
jorasí sepuedenevitarnuevascrisiseconómicasglo-
bales como la que atravesamos en la actualidad.

Especuladoresyréprobos
adictosaldineroajeno

Es inevitable preguntarse por la legitimidad democrática de políticos al
servicio de la élite financieramundial, que al parecer es quien controla
el poder a escala global, así comopor la licitudmoral de conseguir

beneficios económicos a costa de empobrecer a los demás
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Los españoles estamos llamados hoy a elegir a nuestros represen-
tantes en el Congreso y el Senado en un ejercicio libre del princi-
pio de soberanía. La cita coincide conuno de losmomentosmás di-
fíciles a los que se han enfrentado la economía y la sociedad espa-
ñolas, atenazadas de cara al futuro por la hipoteca colectiva en que
se convirtió la burbuja inmobiliaria y por los sobresaltos espe-
culativos. Los cincomillones de parados son a la vez efecto y cau-
sa de una prolongada recesión que amenaza con reproducirse. Todo
ello comprometemuy seriamente el papel de las instituciones pú-
blicas como garantes de un sistema de bienestar y de equidad. El
hecho de que la jornada electoral venga precedida de una larga se-
rie de pronósticos que coinciden en el anuncio de un cambio de ci-
clo político no diluye la responsabilidad que atañe a la ciudadanía.
Porque si la participación electoral constituye una obligaciónmo-
ral ante cualquier convocatoria, adquiere una especial relevancia
cuando las convulsiones económicas han dejado en entredicho la
capacidad de la política para procurar la estabilidad que requiere
toda sociedad abierta y la eficiencia que precisa la gestión actual
de los asuntos públicos. El escepticismo y la desconfianza quemu-
chos ciudadanos pueden albergar respecto a la entereza de las ins-
tituciones y a la coherencia de la acción política no deben con-
vertirse en excusa para eludir la llamada de las urnas. El compren-
sible reproche que muchos electores dirigen hacia lo que con-
sideran una deserción de los partidos y de las instituciones respec-
to a su obligación reguladora de la economía no debería conducir a
unamimesis de distanciamiento e indiferencia en relación a la par-
ticipación electoral. Hoy cada persona inscrita en el censo cuenta
con la potestad de expresar su parecer a través de las diversas posi-
bilidades que le ofrecen las dos urnas. Habrá quien tenga su voto
decidido desde siempre, quien se incline por la candidatura con
la quemás coincide en estos momentos, quien elija las papeletas
por exclusión, e incluso quien recurra al voto en blanco para signi-
ficar su compromiso con la democracia junto a su objeción al sis-
tema de partidos. Pero cuantomayor sea la participaciónmás le-
gitimadas saldrán las Cortes y mayor peso adquirirá la autoridad
crítica de la ciudadanía ante cualquier decepción.

Detencióny juicio
Saif al-Islam,hijo del depuestodictador libioMuamarGadafi ymen-
cionado aveces comosu sucesor, fuedetenido ayer enel sur del país
desmintiendo así la información de que él y un grupo de fieles ha-
bía podido pasar aNíger. Ya se registra la contradicción aparente de
varias fuentes oficiales libias: para unas será transferido al Tribunal
Penal Internacional, en LaHaya, y para otras será juzgado en Libia.
Saif al-Islam tuvo contactos indirectos con el TPI y sopesó la posi-
bilidaddeentregarseporqueno tenía cargosoficiales enel país y será
difícil probar que ordenó asesinatos enmasa, pero un tribunal libio
seríamenos indulgenteymenosobjetivoenel actual escenario, con-
fuso y constituyente. En LaHaya tendría garantías procedimenta-
les perono es seguro que sea la sede idónea para juzgar una conduc-
ta tan vinculada a lo que, de hecho, ha sido una guerra civil. La cap-
tura deSaif al-Islamespor esounanoticia reconfortanteque, almis-
mo tiempo, crea un delicado escenario jurídico y político.
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